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INfRODUCCJÓN 

Multiplicar el índice salarial nominal por un número de días trabajados y 
comparar el resultado con e l precio de un lote de productos de primera nece­
sidad es el método seguido por los hisToriadores para calcular los salarios rea­
les en la Europa prcindustriaL Esta fórmula revela que éstos experimentaron 
una progresiva caída a lo largo de los siglos modernos. En M adrid, el descen­
so fue especialmente pronunciado en la segunda mitad del XVTIT, a pesar del 
tibio progreso económico que en esta época conoció e l interior peninsular. No 
obstante, los mismos historiadores se han dado cuenta de que-, ateniéndose a 
dicha progresión matemática, gran pane de la población urbana y rural habría 
sido incapaz de sobrevivir, no digamos de rebelarse'. ¿Cómo se las arreglaban, 
pues, las depauperadas clases productoras para sacar el trabajo adelante, formar 
familias, divertirse y protestar? Esta rc:flcxjón, animada por la discusión siem­
pre grata y enriquecedora con Santos Madra?..o, guía la presente investigación 
y se inserta en una corriente más general de esrudios sobre la pobre?.a y las es­
trategias de supervivencia en la Europa preindustrial'. 

En las economías domésticas de los trabajadores de este período el salario 
era un componente más de un conjunto versátil de recursos que transitaba den­
tro y fuera del mercado y la legalidad~ El aporte de lodos los miembros acti-

1 Como ponen de rehcve Laurence F'om.aine y ]Urgen Schlumbohm en ... l lousehold St.tatcgies 
for Surviv:d: An lnuod:uruon•, lnln7UJiitmlil &v,·.nz~ rf StKUJ 1/rJJury, 45 (2000), pp. l 17; p. l. 

1 Sobre d concepto de cstr:ucgi:.s de supcrvivenci2., 'lr'éasc cl :utfcuJo ciado en l:a nota :t.ntcñor. 
_. Olwco 11. rlufton, en su y:t. cl5sioo IJbro Tk /W of i':if.bULntb-C~ntwy l•htnd 1750-1789. 

Oxford, O:u-rodon Press t974, fue pionct'3. en icktttific:ar tlltc: cooju.nto de f'CC.UJSOS al que U:unó •coo­
nomf:l de 12. improvisación•. 
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vos de la unidad f.tmiliar, la movilidad geográfica y ocupacional, el recurso a las 
redes asistenciales, el empeño de ropa y enseres, la mendicidad ocasional, el 
contrabando, el hurto y otros pequeñoo ilegalismos completaban -o sustituían 
en siruacioncs de desempleo- cJ ingreso salariaL No obstante, las estrategias de 
supervivencia no hay que entenderlas como mecanismos que operaban e.xdusi­
vamcnte en d marco familiar, sino también en su necesaria interrelación con el 
entorno comunitario, ya que, en última instancia, eran las relaciones de ayuda 
mutua y la creación de espacios comunes de intercambio los medios más efi­
caces de supervivencia y resistencia colectiva. Desde esta perspectiva cobra nue­
vo sentido el desarrollo que en cl Madrid del Setecientos, como en otras capi­
tales europeas, experimentaron los mercados infom"'alcs de artículos usados o 
el auge de las hermandades de socorro•. En el nexo entre familia y comunidad 
se sinían asimismo las rupidas redes de crédito que se tejían en la base. social 
y que componen el tema de la presente comunicación. 

La historiografia de las últimas décadas destaca el papel central del crédi­
to en la economía, la política y la sociedad de la Europa moderna'. La cadena 
crediticia vinculaba a todos los estratos de la jerarquía social. Conocemos bien 
a los banque.ros de los monarcas hisp:anos, los censualistas, los agentes mer­
cantiles que prestaban dinero a los descapitali?..ados talleres artesanos. Múlti­
ples evidencias avalan asimismo la generalidad de la venta al fiado. Pero las re­
laciones crediticias establecidas entre los propios trabajadores solo recientemente 
comienzan a ser tenidas en cuenta por los historiadores sociales y económicos". 

Tanto en el campo como en la ciudad, la mayoría de quienes dependían 
para vivir de los ingresos de su mbajo necesitaban liquidez para soportar la 
usual dilación en c1 pago de sus salarios, establecer o mantenc.r sus pequeños 

• José A. NielO Sinehe~., 1/Ü/uruJ dd R4IIrtL Los orlf/N:l lkl mut/IJu popwld.r mmlrikiru, 1740--
1905. M:uLid, VisionNcL. 2004. Sobe-e l"ti hcrm~ de soooao,. ElctU. Sinche1 de Macbri~ 
-r>c <1:. catil:bd fr:ucm:ll> ::ti <.<;oeo«o mutuo>: 1as bcnm..nd:ldcs de sococro de Madrid en d siglo 
xvm·. en S:l.llÚ2gO (As(iJJo (cd.), Solidandad ddtk ahuju. T'ntbtg~s y $f)(tnTtJ1 mii/UCif m Lu J::sptJ­
ñll crmlm.porJnm., M.:ldrid, UCT, 1994, pp. 31 SO. 

, Una cedente oompibción, oon apotüdoocs hispano-iu.li:.ru..:;~ en Elcn:. M:arr.t Carcb Guerra 
y C1uscppc de Luca, JI rnntttlu tkl tudilu nt d4 m11tÚ:rrul. Rdi ~ upn-almi fimmrirrn ndlu 1f'id.U1 N­

~. Mil:io, Ft2noo Angclli rotz,o,u, 2010. 
" En cl oontcxto e-uropeo y tsp:Ulol, dcs:t.3c::tnlos Cr.úg: Muldrcw, -¡mcrp..-eung thc tn:'l..licc1: the 

t-thics of crcdit :.od oommunity rdatioos in t::lrly modero Engiand•, Suda/ 1/idrny. 18,2 (1993), pp. 
1(,3 183: M:arf:a Manud:. Roc:h:a, •Eoue nos:alttcs n'hi h3 pcou Uttb b [Y.ll'::tULX les x:u-xcs de credit 
no formal des d'wu pctspc:ct:M bislOOO•, H.~:ta<¡Ud, 39 (1995), pp. 171- lc»,:Jc:an YYC!I Crcnicr, L•t­
ftlnumiL d'Anhnt IUj:imt lm munJL lk 1'/:than~ ~1 4L l'mu:rliiwk Pans, Albin Michd, 199G; Mootse 
rr:u C:atboncll Estc:llcr, 1Jsing Mi.cmcrcdit1l.Dd Restrucwnng T IOtJ:SCbolds.: T wo <Amplcmcnwy Sut 
viva! SL.rattgics i.o U.tc Eigbtccnth Ccnnuy O:mcclon.2.•, lnin-nulúm.al &ouiffil tf SotuJ /Jit.lury, 4S 
(2000), pp. 71-92; Phílip T. T loffman, CiUcs PMtcl-Vin:.y y Jeao Lau.rem Roscnlhal, Prialeu Mar-­
h/J.: T& PJili.tlll l!.trmttmy tf C.:u.dl1 Murhu w Púñs, 1660--1870, Cb.ictgo, UnM:Bil)' of Chic:lgo 
Prcss, 2001; [.2Uf'Cnct: Fonr:tinc, l.'lumomit mtnu/1!, po.uvuU. crláii ~~ ómfi.mu- ádm I'Eurttpt prtintúd­
biLik. P:trfs, C:tllim.vd, 2008. 
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negocios, proveerse de lo necesario día a día, superar frecuentes adversidades 
como el encarcelamiento, los accidentes, el paro, las enfermedades o la muerte 
del cabeza de familia. Para responder a esta necesidad, el Estado absolutista 
apoyó la creación de los Montes de Piedad, que se fundaron a lo largo dd si­
glo XV1TI e-n diversas ciudades del tenrirorio peninsular'". E.sta institución, sin 
embargo, cubría sólo una mínima parte del crédito destinado a los más pobres; 
el grueso discurría a través de circuitos de intercambio crediticio que llamamos 
informales no porque carecieran de una cstrucrura formal sino por su carácter 
privado, sin intcrmcdiación de instituciones poüticas o económicas y normal­
mente no cscrirurados. 

En las siguientes páginas presentamos los primeros resultados de una in­
vestigación sobre estas redes de crédito eo el contexto del Madrid del 
siglo XVTIT. Para ello hemos tomado romo fuente principal el propio testimo­
nio de los trabajadores a través de las declaraciones de pobre7"" que, a modo 
de últimas voluntades, dictaban los inremos del Hospital General y su sucur­
sal femenina de La Pasión. En esta instirución ingresaba para recibir atención 
sanitaria la gente del pueblo Uano de muy diversa condición económica. pero 
sobre todo asalariados, ra.nto vecinos de Madrid y su Tierra como transeúntes#. 

Como otras cscriruras notariales, las declaraciones de pobrc7..a son estereo­
tipadas y muy parcas en información biográfica. Pero hay abundantes acep­
ciones. De las 604 escriruras consultadas para el siglo XVTIT, hemos seleccio­
nado una muestra de 152 entre aquellas que hacen refe-rencia al estado de cue-nta.<> 
de los declarantes, que cubre todas las décadas entre 1700 y 1797. Se trata, 
como hemos dicho, de una primera aproximación a un rema inédito en el pa­
norama historiográfico español, que deberá ser completado con la consulta de 
otras fuentes, y que aspira a contribuir a los notables avances que en las dos 
últimas décadas ha experimentado la historia social de Madrid y su Tierra en 
la época moderna". 

1 En l:a documcnt.3Ción de lo$ Mootcs de Piohd se basan 109 estudiO!! $Obre cl crédito popuhr 
rc:tliudm en cJ ámbito pcnins:ubr. par.a c1 C2SO de BarccJoo:a, Moauemt C~cll EstcUcr, "'Us111g 
Microcrcdit . . . '", y, pata M:klrid, Maña Tercs3 Muiun Scmdla, .. La sociedad owlrilc&l -a principios 
del siglo XV1TI :t u:rvés de I:IS fuentes monetari::.as del Monte: de Pio:bd'"; en JJ. Dn.vo y J. S:mz 
(als.), Pohl11ti6n y X"4'uJ J«iald m d AniÍJ!lfo RWmm. WJJ. Z. Mil:tg3-. Fundación Esp:dlol:a de !lis 
coñ:a Modc:m:3, 2006, pp. U)(U 1.020. 

• Vé:lse bt recien~e monografi:a, con um c:rftic:t de b.o; dcc.bucionc:s de: pobrcz-:1 como fuente: 
bisróric::t, de: Fernaodo Sinchez. Escob:u, (~ d ú/timu 11/imtu. Las tüdtna(.iond d~ {XJDrn'.ll m los 
1/0Jj>ilald Gmmú y JL /11 Pasión tÚ M¡¡_Jr-iJ {1767-1808). tr.l!njo de investigación pa.o l:a obLCn 
ción del J\.1isrcr en Est-udios Av:UlztdO$ Mooarquf:t de Esp:al'i-a. Univcfsjd:ad Aul6nom:a de M:a­
drid. 2009, inédito. Ag1'3de7.oo :al autor lubccme faciliudo las escri(ur:IS de 1/67 y 1789. 

' Por li.miucionc:s de <:Sp3C'.iO, nos cximimm: de cit:tt uxi:IS bs :lpOct:tcitmes que dan fe de dichoe; 
:rv:ances. Ocst:ac:atnOS, oomo refcrenci:t indispcns:ablc, b obro dirigida por jost Miguel Ló~ C2tch, 
¡.;¡ impadu IÚ lo C:orlt m CrStíUa. Madrid y S:U tnrilurio m lt~ ¿pota mr.JI:'I"TW. MWid, ElJROClT/Si 
glo XXI, 1998. 
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LOS DECLARANTES: TRABAJO, SALARlO E IMPROVISAClONF.S' 

En el cuadro 1 hemos agrupado por sexo, estado civil y narurale?.a a los 152 
declarantes que forman la base empírica de este esruc:üo. E l desequilibrio a fa­
vor de los varones (58 %) responde al mayor número de camas destinadas a és­
tos en el Hospital'0 • Ellos son sobre todo solteros y narurales de Galicia; y ellas 
viudas y nacidas en Madrid y alrededores. Estos rasgos apenas se desvían de 
los de la población general para 1787: más hombres que mujeres y mayor nú­
mero de solteros de ambos sexos debido al Aujo migratorio, que procede ma­
yoritariamente del norte peninsular y ambas Castillas. Entre las mujeres, la mi­
gración de corta distancia es más frecuente y la proporción de-viudas, que triplica 
a la de los varones del mismo estado, es la más alta de roda España11

• 

Cuadro t. Sexo. cst2do civil y n:a.ru.naJeza de los decl'3J':lnres 

Vamne5 Mujeres TOTAL 

Tot".tl "" Total "" 
'T()t:t) 

"" Sexo 89 58,5 63 41,4 152 100 

Estado civil 

Soltero/a 40 45 16 25 56 36,8 

Casado/a 25 2R 10 15,8 35 2.1 
Viudo/a 22 24,7 37 58,7 59 38,8 
Dr.•orciado/a 1 1,1 o o 1 1,4 

No constt 1 1,1 o o 152 100 
Natuntle-,.a 
Cr.Uicia 33 37 4 6.1 37 24,3 
Asturias 17 19,1 4 6,3 21 13,8 

Castilla y León 6 6,7 7 11 13 8,5 
Castilla-La Mancha 1:+ 14,6 

--16 ~.1 29 19 

Madrid y provincia 9 10 21 36,5 32 21 

Otras regiones 4 4,5 S 8 9 5,9 

E:xuanjc:m 7 7,8 3 4,7 10 6,5 
No const:.t o o 1 1,5 152 100 

.. Pa.r:l21:Mllt d <tp:l-ll.:ldo de e1W, ofrcttmos :aquf l:a tt:fctrot:l-:1. de Jos dorumcntOS de k>$ que SC 
h:1. cxt.t:údo b mue!ltta: Archivo 1 [jstórico de Protocolos de ~i:l.dtíd [Al IPMJ, Lis. 24.78(•, 24.7S9, 
24.79 1, 24.79S, 24.797, 24.799, 24.802, 24.80S, 24.801,, 24.808,24.1109, 24.814, 24.8 18, 24.H22 y 
24.823. Cu=llquic:r solicitud dt- infoon.ación mh d.ct:aUad:t, sed gusl.OS:lmt.nte at.cndí;;b en vicroñalo­
~Jstori2r.ocial.otg 

10 Coo todo, este potttnu.jc 4.'S aún inferior :l.! que arroja la media de decl::itxioncs masrulinas 
par:t l~ :tilOS 1767, J 789 y l804, que supen el (SCJ(.: Femando S:hlcbcz. Esoobcu, Con d último alim­
lo . .. , Aoo:o n. pp. 6 8. 

11 M:lÑa F. C:utnjo Isla, l.11 pqhlrui6n J~ la 'f.nUa JL MaJriJ Jl:ld~ finoln J~/ siglo X Y/ h.:ufa mr 
dUJJos J~/ li¡Jo XJX. M.adtid, Siglo XXI, 1987, pp. 122 y J92. 
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Como es cosrumbre en la documentación notarial del Antiguo Régime.n, ni 
la edad ni el oficio se añaden a los dato.s personales, aunque este último se hace 
a me-nudo explícito en el cuerpo de la ¡redacción o se puede deducir, con ra7..o­
nable margen de certeza, de otros inWcios presentes en éL La categoría de cria­
dos, mayoritaria en la muestra, englobaba tal variedad de actividades y relacio­
nes laborales, que cualqnier clasificación entraña cierta arbitrarie.dad1 por lo que. 
las cifras que aparecen en el cuadro 2 han de tomarse con la debida cautela. 

Cuadro 2. Oficios de los declarantes 

Varones Mujeres 

Total 'Ir. Total ,. Total ,. 
No com.u 13 14,6 29 46 42 27,6 

Sector pñmario 

Labr.ulor 4 5,2 o o 4 3,6 
Fabriquero 4 5,2 o o 4 3,6 

Cantero 4 5,2 o o 4 3,6 

Hortc:lano 2 2,6 o o 2 1,8 

Total 14 18,2 o o 14 12,7 

Sector secundario 

Tahonero 6 7,8 o o 6 5,4 
Sastn: 5 6,5 o o 5 4,5 

Albañil 4 5,2 o o 4 3,6 

Zapatero 3 -1-3,9 o o 3 2,7 
Oficios cun un miembro'" 5 6,5 1 2,2 6 5,4 

Total 23 31,'9 1 2,9 24 21,8 
Sector ten:iario 

CrUdo 9 11,8 20 58,8 29 26,1 

Vendedores mauu:lo 5 6.S 3 8,8 8 7,2 

B:un:ndem 1 4 5,2 o 4 3,6 
Enfennera 1 o o 3 8,8 3 2,7 

Lawndern o o 2 5,8 2 1.8 

Posa duo 1 1,3 1 2,9 2 1,8 

Buhonero 2 2,6 o o 2 1,8 

Oficios con un miembro- 16 21 4 11,7 20 18 
Total 37 51.3 33 97 70 63,6 

Militares 2 2,6 o o 2 1.8 

Total cuyo oficio con.sta 76 85,3 34 53,9 110 72,3 

• Pbtc:ro, nunnobsa:a, cordonero,. maauo de: ubn~ m.ulmdau de dsciCXIbtt:. hibndcr:a. 
.. F"-nukm, ~. rnm:u ck conJd. tttO:W ~ro. bcxL:t:oncrn. hom:n:tu. tendc:to, oomctdame, vmdalclf ck 
mcdi;u, vc:ndcdor d~ lic:n:w. l:u.:m, oxinao. ancmbr.uio de l:e.ndcto, :dbc':it:u; mm:o de oomcxli~ vmcL::tl« 
de :agw de nic:vl; prenden, alojen. :agwnknu:r.a, oocn:e.dnwa. 
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En él hemos incluido a los mozos de las caballerizas y excluido los casos 
dudosos así como a los empleados de Los puestos de los mercados de abastos, 
aunque a éstos también se les llamaba genéricamente criados y criadas. 

Tampoco se desdibuja en esta reducida muestra la tcrciari?.ación de la eco­
nomía madrileña. De los 110 declarantes cuyos oficios nos constan, el 26 por 
ciento son criados u_ Si sumamos las otras actividades de servicios, todas juntas 
representan más de 63,6%, seguidas del sector secundario, con el 21,8 %; y el 
primario, con el 12,7 %. 

En general, la~ de-claraciones abundan en referencias a remuneracionc.~ por 
trabajo pendientes de cobro, con una incidencia del 41 por ciento. El caso de 
la criada María Fernández, cuya ama le ha pagado siempre con puntualidad, es 
una excepción. La norma es la de Jerónimo Arias, meno de la Real Caballeri­
za, a quien se le deben 2.244 reales de su jornal, que en 1702 es de 3 reales y 
5 maravedíes. La Casa Real da un ejemplo de morosidad que los nobles imi­
tan: de los 2:1 criados de ambos sexos que declaran salarios no percibidos, 14 
dependen de ésta y de otros privilegiados. Con frecuencia, el trabajador fallece 
sin cobrar el crédito y éste pasa a sus herederos. Es el caso de Plácida Coll7.á­
lez, a quien la condesa de Salvatierra le debe los 9.000 reales que dejó a deber 
a su padre, cerraje.ro, por varias obras. 

El retraso en el abono de los salario.s es común en todos loo sectores orupa­
ctonalcs tanto si cJ empleador o clicnrc es un particular como una instirución. A 
Juan Rivero le debe el obligado de la lirnpicr.a más de cinco meses de un jornal 
de 1 reales en 1745. En este año, la VíUa adeuda al barrendero Cregorio Lópc'< 
248 reales de su "ración•. Tampoco las enfermeras del Hospital de la Pasión per­
ciben su paga con regularidad: en 1746 María del Prado declara pendientes 18 
meses, aunque suponemos que ha consumido la ración de comida que aquélla in­
cluye. El tahonero del barrio de las MaraviUa.< adeuda a Juan Cama, su m07.o, 
400 reales. Así las cosas, el albañil Loren7.o Ramón puede considerarse afortu­
nado de ser acreedor de cuatro dias de jornal, que es de 6 reales en 1772. 

Si en los presupuestos familiares el cuán/o se va a ingresar por el trabajo en 
un período dado representa un dato incierto, debido, entre otros factores, a los 
ritmos discontinuos del emple.o; no menos lo es el cudndo. Los salarios impa­
gados se heredan, como hemos visto, aunque también se resisten a llegar a las 
manos de sus legítimos receptores, incapaces normalmente de sufragar los cos­
tes de reclamaciones judiciales. El 8,6 por ciento de los declarantes se halla en 
esta situación. En 1753, Francisca Men<lo?.a espera cobrar Jo que Felipe V dejó 
a deber a su marido como mancebo de sus CahaUeriz.as de Mula.~, que ascien-

11 EJ descquili.brio ~ f.3vor de las mujeres c:n cst2 c::tt"&oó::l ocupaciorW respoodc :ti menor nú 
mero de éu.:ls en b nlt.1C!.tn y .3 que el número de cU:ts cuyo oficio cooocemos es :tSimismo notabll.':­
mcote ut(erior. 
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de a 3.948 reales. Estas dilaciones se extiende-n asimismo a las pensiones esti­
puladas para las viudas e hijos de los servidores del rey y las que graciosamen­
te conceden algunas casas nobiliarias a sus criados. Diego Osorio no ha podi­
do disfrutar de la "merced" a la que tiene derecho como viudo de una criada 
de la hija de la reina madre. 

La fitlta de liquidez que afecta a la.• economías domésticas de los trabaja­
dores remite a la persistencia de esa parte en especie que solla incluir cJ sala­
rio, así como a las vi as alternativas de obtención de i ngrcsos que a menudo 
pasaban por la búsqueda de trabajos complementarios, pequeños tratos o el 
empeño de ropa y enseres. En 1764, Manuel López es oficial carpintero y, 
además, saca la basura de la.• caballerizas del marqués de Grimaldi. Un mozo 
gallego le disputa este puesto y Manuel acaba en el Hospital General con va­
rias heridas y conrusiones13• Francisco Cantero redondea su jornal como mozo 
de la tahona de la calle del Carnero con lo que obtiene de la venta de pana a 
sastres y otros particulares. El referido barrendero, Crcgorio Lópcz. tiene una 
cama a me.dias con un compañero para su alquiler; e Tsabel Sánchcz. compa­
gina su trabajo de comadrona con el alquiler de sába.nas y de una cama con 
toda su ropa. Las prendas de vestir y el menaje se ponen en circulación para 
obtener liquide?~ mediante la venta en los mercados de segunda mano o su 
empeño en el Monte de Piedad, tiendas y casas particulares. En la muestra, 
el 16,6 por ciento de los declarantes afLrma tener empeñados o dados en pren­
da vestidos, herramientas y abalorios1" _ 

La escasez de numerario explica asimismo la búsqueda de préstamos y la 
importancia decisiva de contar con redes sociales que faciliten su obtención. 
Esta cualidad del capital social de poder convertirse en capital económico y ga­
rantía de seguridad legitima la inclusión de los factores sociales y culrurales en 
el análisjs de las estrategias de supervivencia y, en particular1 de la~ redes in­
formales de crédito. 

LAS PUERTAS G IRATORIAS DEL CIRÉDITO: MERCADO 
Y ESPACI OS D E SOCIABILIDAD 

Acreedores casi permanentes de retribuciones, salarios, pensiones y legados 
-pues las herencia~ no cobradas afcct:arn a 13 de los dcclarant~, no es extra-

u Evidcoci::l de que oper.trios de todo tipo cocúluyt:n en ese '"'b:at:ltil.lo bboraJ• fomudo pot I<K 
pcquefiml empleos serviles que :a menudo se cjcnx:n 2. c::unbio de una Limosn:a, Lit:lndo de los s:a;b.rios 
3. b Mj:l y t.cosando b compct.eoci:l <:nltt' los l.t:l.b:tjadot'Ci!. Archivo Gcncr:al de Simanc::IS [A(;S], Cra 
ci:a y ju.'ltici:l, lcg. ~. 

10 Sobre J:a función de b rop:a como resCI"I/'3 de wlor, Yictori:a L6pcx Bat:l.bona. y JMé Nit:to Sin 
c:hc:z, --Qrc:ssi.ng thc pooc. Thc provision of dothi.ng a.mong thc lowcc dasscs in ~igbtccnth ceotwy 
Madrid•, de pcóxim:t :aparición en 1bctü~ 1/ütory (prim:lvt:r3 2012). 
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ño que muchos ~rabajadores se vean obligados a endeudarse para adquirir los 
mantenimie-ntos básicos y o tros productos. E n este punto es preciso distingujr 
los ámbitos mercantil y no mercantiL Todo el circuito de distribución formaba 
una cadena de créditos sucesivos. Los minoristas adqWcren al fiado de los ma­
yoristas unas mercancías que, a su vez, fían a sus d ientes. El calde,rcro fi-ancés, 
J osé Corcte, ambulante, declara que varios vecinos de Vicilvaro, VaUcca~. Ba­
rajas y San Fernando le deben los importes de varias calderas que él no ha pa­
gado todavía a un mercader de los C inco Gremios Mayores, un latonero y una 
calderera. Por supuesto, están también las deudas con bodcgoneros, te-nderos de 
aceite y vinagre, taberneros, aguardenteros y tahoneros -el 14 por ciento las de­
claran-, sin contar los puestos de los mercados, las prendería.~, roperías, pañe­
rías y lencerías. Conocemos las largas listas de deudores en los libros de asien­
to de estos comercios y en la memoria de sus dependientes. Así, en 1773, el 
mozo de tahona Manuel Montalto nos sorprende detallando que ha fiado •para 
su mantenimiento,. 74 panes a la guarnicionera de la calle Carretas, 6 al ·zapa­
tero que vive en la misma casa, 42 al barbero de la calle de Alcalá, 17 a la pren­
dera de la calle. San Antón ... y así hasta más de una veintena de parroquianos. 

Sin embargo, el crédito por mantenimientos es más abundante en la esfe­
ra no mercantil. Aparre del mencionado porcentaje de deudas en comercios, 
otro 15,3 por cicnro refiere débitos con familiares, vecinos, compañeros, paisa­
nos y otros conocidos por comida, ropa y alojamiento. Por ejemplo, Tsabcl Por­
tales, viuda de un carbonero, ha recibido de un librero de la calle del Correo 
725 reales en vari.as ocasiones "para alimentos~~'. Aunque no siempre el decla­
rante especifica el tipo de relación que le une al acreedor o deudor, en los ca­
sos en que conocemos este dato son, en efecto, los ambie.ntes sociales donde se. 
desenvuelve su vida cotidiana las principales fuentes de crédito. En la muestra, 
el oficio destaca con una incidencia deJ 23,3 por ciento, seguido de la famma, 
el vecindario y el paisanaje. Se trata, obviamente, de niveles de relación que fre­
cuentemente se solapan. Familia y oficio son dos realidades estrechamente aso­
ciadas en las sociedades modernas, al igual que oficio y vecindario. Los traba­
jadores inmigrantes suelen tener herm3!0os y otros parientes en la cone que se 
emplean e.n el mismo sector, como es el caso de los aguadores asmri.anos o los 
criados gallegos, y que a menudo también residc.n en el mismo barrio, como 
ocurre con los trabajadores del men:ado de la carne del Rastro. 

E l crédito dentro del oficio circula tanto en sentido vertical, enrrc emplea­
dores y empleados, como hori7.ontal, entre colegas. El oficial 7.apatero Tomás 
Rodríguez debe a su maestro más de 300 reales y 50 a otro del mismo gremio; 
aunque hay bastantes ejemplos de operarios que son acreedores de sus patro­
nos, como la criada Micaela M oreno, cuyo amo le debe 300 reales, o Maria 
GonzáiC7, que sirve al halconero del rey, al que ha prestado diversas cantida­
des a pesar de que ella no ha visto un solo real en We--.t. años de servicio. No 
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obstante, al menos e-n la muestra, el crédito entre iguales tie-ne mayor inciden­
cia. El albañil José Martínez ha prestado varias cantidades a un compañero, un 
peón, un m07..o de sillas y un zapatero. El cordonero Antonio Emctcrio Mar­
tín ha recibido préstamos de otros maestros del oficio, incluido el cordonero 
del rey: 

Aunque por detrás del oficio en la muestra, la Familia se considera el ám­
bito primario de ayuda murua. El prést:uno entre Familiares suele darse por ali­
mentos o para ayuda del negocio. Así vemos que Catalina Molina calcula en 
unos 400 reales el mantenimiento que uno de sus hijos le ha suministrado du­
rante un tiempo, mientras que su yerno le debe a eUa 180 reales más tres años 
del alquiler de la casa que le penenece -en Viltarejo de Salvanés. A Miguel Ló­
pcz Terras, lanero, con tienda en la plv.a del Duque de Alba, su hijo y su so­
brino le han prestado 5.000 reales para la compra de géneros. La mayoría de 
los inmigrantes solteros declaran ser deudores o acreedores de algún pariente 
colateral, que a menudo también trabaja en la corte. El asturiano Antonio Fer­
nández, mozo de tahona, ha recibido de su hermano 3&4 reales mediante va­
rios préstamos. El albañil Francisco A11dín, que a la hora de dictar su declara­
ción no ha cobrado de la Hacienda Real los salarios pendientes de su padre, 
debe a su cuñada 1.018 reales de comida, vestuario y alquileres, y pane de su 
herramienta se la ha fiado un tendero. También el asruriano RaFael de Ampu­
dia, molendero de chocolate, ha recibid<> de su cuñado diversas cantidades para 
alimentos. 

Ente los inmigrantes, las relaciones crediticias con vecinos y paisanos sue­
len desdoblarse entre las que han dejado en sus lugares de origen y las que 
contraen en la capital o localidades ccrcana.o:; a donde acuden a ejercer sus ofi­

cios. Los trabajadores itinerantes son un caso especialmente llamativo. Cante­
ros y fabriqueros tienen los ajuares que llevan consigo, el dinero y los créditos 
dispersos por su geografía ocupacional, como el fabriquero Manuel Rodrígucr, 
que ha dejado varios cientos de reales en distintas casas de Colmenar Viejo y 
Guadalix de la Sierra antes de ingresar en el hospital; o su colega, Francisco 
Rodríguc7, que refiere multitud de deudas a favor entre ViUa del Prado, Ro­
bledo de Chavcla, El Tiemblo y Barraco. Los vecinos aparecen a menudo como 
depositarios de los ajuares personales cuando el trabajador ingre<a en el hos­
pital o como receptores o donantes de préstamos monetarios. El mozo Anto­
nio Praíño, por ejemplo, se orupa en u.no de los lavaderos cercanos a la Puer­
ta de Fucne:arral y sus acreedores, dos corralcros, un tahonero y una lavandera, 
son vecinos y trabajadores del barrio. Lo único que debe la lavandera Anto­
nia de Moya, viuda con una niña adoptada, son 34 reales que le ha prestado 
un vecino de la casa, amén del empeño de dos guardapiés en el Monte de Pie­
dad por 60 reales, ya que a cUa su diente, mayor de guardias valonas, le debe 
el lavado de varias semanas. 
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Entre paisanos, las redes crediticias funcionan como seguros ante las incer­
tidumbres de la capitaL El gallego Antonio Montero, que ha trabajado en uno 
de Jos puestos de agua de nieve de la Puerta del Sol, prestó 4 78 reales a dos 
paisanos mientras estuvieron en la corte. Bernardo Pinedo ha repartido casi {,()() 
reales entre doce paisanos que se emplean como criados y vendedores en los 
Reales Sirios. 

El crédito popular funciona a modo de puertas giratorias: se es deudor y 
acreedor a un tiempo. Descontando la.~ derivadas de salarios, los trabajadores 
de la muest~ en su mayoría. declaran tanto deudas en contra como a favor en 
una proporción del 35 por ciento. De cerca les sigue el 31 por ciento de quie­
nes solo tienen débitos en contra. mientras que aquellos que únicamente son 
acreedores componen cl1ó por cientoLS. Veamos algunos ejemplos. María Gar­
cía, una de las mucha~ casadas con maridos ausentes que habitan en la capital, 
ha prestado 35 reales a la mujer de un 7.aparero y otros 23 a un cochero, y ella 
debe a su tío, tratante en hierro viejo en el Rastro, 229 reales, tiene varios em­
peños roo una tendera y una verdulera del mismo mercado y también debe Jos 
alquileres del cuarto. El cantero JoséToriño, que trabaja en El Escorial, ha pres­
tado 140 reales a un compañero y él debe 84 a otros colegas de la cuadrilla y 
a la posadera. Isabel de Parra y Pedro Nieto solo declaran deudas en contra de 
su caudal. La primera, viuda, es revendedora de verdura, género que adeuda a 
un vecino de la pla7.a de Santa Cruz que se lo entrega al fiado. El segundo, 
mayordomo de coche:~. mientras espera que la Casa Real le abone seis años de 
su trabajo, está en deuda con un criade>t, una ropera, un colega de oficio y otras 
personas que no recuerda cuando dicta su declaración. Por último, el grupo más 
aforrunado aunque minoñtario está representado por personas como Josefa Cas­
tellano, vecina de la calle de la Paloma, que no debe nada y es acreedora de va­
rios cientos de reales prestados a unas vendedoras del Rastro y un carpintero 
de esa vcci ndad. 

CONFIANZA, RECIPROCIDAD Y SOLIDARIDAD: 
LA ÉTICA DEL CRÉDITO POPULAR 

El crédito popular se caracteriza por la ausencia de ese tipo de interés o 
precio del préstamo que suelen cargar los prestamistas y usureros a sus presta­
tarios. En las declaraciones de pobreza consultadas, la única referencia al inte­
rés es precisamente la que subraya esta característica. El cantero y ganadero 

" Ent.tc los dcd:tt:lnLCS de 17(•1 y 178':1 que rdieren deudas -el 48,75% y d 2.1,.25 'K. tcspcc 
clv:uncm.e--, son mayorf:a qwcncs s6lo son deudores;, seguidos muy de- cera pot :aqucUos que ron un~ 
LO deudores como :acnxdores, aunque sin dct:n.er los a-édit06 dcriv:lclo$ de saW1os. F. Siru:he-z. E..:;co­
bat, Con d rl.ltiml) a/Wflo . ..• p. 8.1. 
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Francisco Zalaycta, que opera en el Real de San Vicente, nos habla de un he­
rrador de la corte que le entregó 4.000 reales para su tráfico de cante ría "'sin 
inte rés alguno". Tampoco el monto de la deuda se actualizaba con el índice de 
p recios, de modo que Bernabela Velasco precisa que a un carbonero le debe 
cierta cantidad de carbón "'al precio que re.nía antes de la subida" y a otro car­
bonero, "al precio del dia". Debido a la reciprocidad del crédito, no había re­
cargo, ni en las transacciones comerciales ni en los acuerdos p rivados. 

En lo concernienre a las normas que rigen las redes crediticias informales, 
se torna preciso de nuevo distinguir los ámbitos mercantil y no mercantil. Las 
deudas q ue los declarantes contraen con bodegoncms, taberneros o tahoneros 
son normalmente registradas en los libros de asiento de aquéllos o en vales y 
recibos. En muchos casos se trata de comercios a los que se acude con asiduj­
dad po rque se hallan en el vecindario o en las cercanías de Jos lugares de tra­
bajo. Aunque el deudor suele también llevar "cuenta y razón" de Jo que debe, 
en ocasiones la confianza en c.l comerciante -a menudo paisano del propio clien­
te- relaja dicho control, de modo que abundan expresiones como "se estará a 
lo que éVeUa digan" o "lo que dijere bajo su conciencia". Po r ejemplo, el mozo 
farolero del Prado, Manuel Potelo, cuyo jornal en 1773 es de 3 reales, dice de­
ber al bodegonero de la comida fiada '"lo q ue él diga". 

Cuando los crtdiroo se relacionan con las actividades laborales, también sue­

le mediar comprobante escrito mcdianre libros de cuentas, vales y recibos. El al­
béitar José Núñez remite al "libro de asicnro que llevo con mis parroquianos'" 
para dejar con.staneia de lo que le deben por sus servicios y lo que él adeuda a 
los herradores y a su mancebo. E l Fabriquero Francisco Pércz guarda los corres­
pondientes vales de los 1.600 reales que le deben entre tres colegas de Villa del 
Prado y Escalona y el o bligado del carbón. También "tiene papel" de sus retri­
buciones pendientes en Los Molinos el mO'.ro de fábrica de carbón Juan de Lo­
sada, comprobante que le custodian otr;os dos compañeros de la misma fábrica. 
Debido al elevado índice de analfabetismo, algunos trabajadores se servían de ter­
ceras personas, que también actuaban de testigos. E l citado Francisco Zalaycta 
tenía vale del p réstamo del herrero hecho ante testigo •por no saber cscribir"1

' . 

Por el contrario, los pactos creditic.ios en que no media la relación labora] 
o comercial solían establecerse de forma oral, a veces ante testigos, lo que im ­
p licaba a más m iembros de la comunidad c.n las transacciones; de ahí que en 
muchas declaraciones de pobrc?.a sea frecuente la fórmula: "debo a Fulano tan­

tos reales, de lo que dará cuenta M engano". I ncluso no escasean quienes no co-

'" Elt la 01uc:stt2, cl ru'unem de vatones que sabeo ftnnar es rel:uiY:lmcote dc.•vado, L-:1. miud de 
los 72 (r.tNI los que oonoocmos este d:u:o, aunque wu panc de éstos no f ltm:lll sus dcd:t.r.lciones pot­
que se lo lfflpidc b gr.avcd:td de su cnfctmedñ No obsumc, saber fttmar no es prueba concluyen 
t.e de :tlf2hctfz:ación. 
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nocen los nombres de sus deudores o acreedores, aunque sí el del testigo. Los 
declarantes dejan patente esta diferenciación entre la esfera de los negocios y 
la privada El trabajador del campo Fr:ancisco Bayón es acreedor de 3.270 re­
ales que varias familias de Torrelodones le deben por su labor, de lo que tiene 
documentos-; no así de lo que ha prestado a algunas de estas mismas fu.milias 
"para sus urgencias". Bernardo Plano, galopín de la Real Cocina d_c Estado, 
debe 600 reales a dos tenderos de la calle de León y la plv.a del Angel, "de 
que tiene hecho papel", pero no ha dado recibos de los 107 que le han presta­
do tres vecinos de la 7..ona, entre ellos la vendedora de colores del pasadi7..o de 
San Ginés. De este modo, las clases po_pularcs estaban en buena medida vinco­
ladas por redes de dependencia social y económica basadas únicamente en la 
palabra y la confian7.a implicita en su curnplimicnto11

• 

La confian7.a, la reciprocidad y la solidaridad son los tres valores que sus­
tentan las redes crediticias entre los trabajadores. La obtención de pré-stamos o 
ayudas depende en primera instancia del crédito o reputación de la persona que 
lo solicita. o bie.n, en caso de ser ésta desconocida, del de las relaciones cerca­
nas (parientes, colegas, vecinos, paisanos, amos, párrocos y otras autoridades) 
que puedan avalarla. Ante la ausencia de avales o para asegurar la obtención de 
ulteriores préstamos, el peticionario ofrecía --o le exigían- la entrega de una 

prenda, caso de 13 de nuestros declarantes. 
Hoy por ti, mañana por mí; la reciprocidad está en la base de unas rela­

ciones crediticias que solían responder a necesjdades o "urgencias., de la vida 
diaria. como alimentarse~ vestirse, pagar el alquiler del cuarto, costear el o-ara­
miento de una enfermedad o afrontar los gastos derivados de la estancia en pri­
sión. Arriba hemos visto ca«lS similares al del mo?.o de la limpie?.a, Juan Ri­
vero, que. presta 32 reales a un compañero para comida, igual que él había 
recibido 60 reales de otros dos mozos por el mismo concepto. Juan Martínez, 
mo?.o del corral de la Cru7~ le facilita a su paisano, que está en la cárcel, el cli­
nero necesario pa.rn hacerle más llevadero el trance. 

Los trabajadores se prestaban unos a otros sabiendo que la devolución po­
día clilatarse en el tiempo, ser improb:able o imposible. Juan Fernándc?. debe 
350 reales a un conocido por haberle mantenido "mientras esruvo desacomo­

dado", que sólo puede pagar de la legítima de sus padres. Teniendo en cuenta 
la frecuencia con que las legítimas y otros legados no llegaban a quienes co­
rrespondían por derecho (en la mucstr.a aparecen 13 de estos casos), podemos 
hacernos idea del riesgo que conllevaba este tipo de préstamos. Por su parte, la 
alojera Alfonsa López "duda tenga efecto la cobran7.a" de los 600 reales que le 
debe un matrimonio de cabreros desde hace doce años. 

u· La.~ mism:tS p:lUUS rigen f>'ll'a los t.rabapdorcs de Usboo del sigJo XVlD, que estudia M:uf2 
Mmucb Roch:l eo '"E1ltte nos:Utrcs n'hi. h:a proo :unb La p:lt=luh . . . •. p. 178. 



49 

Los ümites entre el préstamo y la ayuda desinteresada son en algunos ca­
sos difíciles de tra7.ar. La solidaridad implica tanto el crédito reciproco como la 
simple donación o "socorro", que como tal, en teoría, no contempla devolución. 
En las dcclaraciones de la muestra, algunas de estas ayudas se prestan a perso­
nas que tienen créditos o herencias pendientes de cobro, pues, en última ins­
tancia, las deudas a favor son reserva~ de valor. Por ejemplo, la viuda María de 
Zayas Ueva un tiempo siendo mantenida por un platero de oro, ya que espera 
recibir los 4.000 ducados que desde hace diecisiete años le corresponden por la 
herencia de su hermano, que a su vez los había heredado de la casa nobiliaria 
donde había servido. La francesa Maria Dirungarey no ha cobrado 2.700 rea­
les de los cuatro años que csruvo sirviendo al cocinero del embajador de Fran­
cia y la asiste un paisano. 

Sin embargo, también se socorría a quienes no contaban con créditos pe-n­
dientes ni espcran7..s de heredar. Aunque es posible que el socorrido corres­
pondiera con trabajo doméstico o de otro tipo, ninguno de los declarantes hace 
explícito este extremo. Luisa de la Torne, natural de Flandes, hija natural de un 
militar de graduación faUecido, declara haber estado todo el tiempo en Madrid 
recogida en casa de un particular. Del mismo modo, el francés Juan Ambrún 
ha sido asistido por una posible paisan.a, Brígida Picot. La vaUccana Maria de 
Lose declara que hace muchos años que "la tiene de limosna en su casa" orra 
viuda. Y a María Teresa de los Santos, natural de Orán, esclava que había sido 
de un indiano, la tiene recogida "de caridad" la esposa del criado de los pajes 
del duque de Arcos. Tanto en estos casos como en los vistos en el párrafo an­
terior, los declarantes nombran herederos de los bienes que por cualquier mo­
tivo les pudieran corresponder a las pc:rsonas que les han socorrido. 

A pesar de que los pleitos civiles por impago de deudas pueblan la docu­
mentación del Consejo de Castilla, Jo.s "petardistas". como se Uamaba popu­
larmente a quienes no devolvían de algún modo los présramos, estaban muy 
mal considerados. A la vista de las declaraciones de pobrC?...a, eran mayoría 
quienes se preocupaban por saldar justamente sus cuentas pendientes. Por ejem­
plo, el oficial de obra prima, Loren7.o Pasqué, debe a un maestro del oficio 49 
reales, por los que le había dado en pre01da dos sábanas de licn7.o nuevas. Qtie­
rc que, si éstas valen esa cantidad, se bis quede, y si sobrase algo se lo manda 
de legado. Otra evidencia del deseo de no defraudar la confianza del acreedor 
era la costumbre, cuando éste se hallaba ausente o fallecido, de pedir que el 
monto de la deuda se invirtiese en misas por su alma. Así lo hace, por ejem­
plo, Pedro Odón y Bilbao con la frutera de la plazuela de Santo Domingo, 
cuyo nombre y paradero desconoce, que le había prestado 16 reales. Y tam­
poco faltan quienes perdonan parte o la totalidad de las deudas a su favor, 
como hace el oficial zapatero Andrés López de Pcdrosa con los 19 reales que 
le debía su hermana. 
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CONCLUSIONES 

En un medio cortesano como M adrid, con un constante intercambio de 
p roductos y productores con el medio rural, las relaciones crediticias entre los 
sectores populares componen una intrincada maraña de redes transaccionales 
que abarca -y en la que se mezclan- múltiples niveles de relación y relaciones 
entre rúveles. Separarlos y clasificarlos en aras d el análisis es tarea ardua El 
crédito transita en uno y otro sentido desde la esfera del mercado a los ámbi­
tos de la sociabilidad cotidiana; desde e l interés a la ayuda murua; desde el pa­
remalismo a la solidaridad. Podríamos, por tanto, siruar las re.dcs de crédito po­
pulares en la intersección entre la seguridad y protección que ofrecen las 
instiruciones tradicionales (familia, vecindario, oficio, paisanaje . .. ) y el grado de 
riesgo, incertidumbre e inseguridad que para los trabajado res urbanos representa 
el mercado, del que dependen cada vez más para su reproducción. Se trata de 
un fcoómeno poliédrico que aúna aspectos económicos y sociales, políticos y 
consuerudinarios, para cuyo análisis qu.i?..ás no contamos aún, desde la h istoria 
social, con suficientes herramientas concepmales. 

A F.Uta de comparació n con otras c iudades de la Corona de Castilla y de la 
consulta d e otras fuentes, lo que las d eclaraciones de pobrC?..a demuestran es 
que las redes informales de crédito formaban parte de las estrategias de super­
vive-ncia de los t rabajadores, cuyos salarios reales no solo descienden a lo largo 
del siglo sino que a menudo no se perciben con regular periodicidad. No eran 
los notables del lugar, las instirucioncs y los prestamistas las mayores fuentes 
de crédito de los pobres, como sostiene Laurcnce Fontainc, sino los parientes, 
vecinos, compañeros de oficio y paisanos, principalmente. Es más, al menos en 
el caso de Madrid, podemos darle la vuelta al argumen to y afirmar que las ma­
yores fuentes de crédito de los grupos privilegiados eran los pobres, que, con 
bastante frecuencia, les fiaban su trabajo y los productos del mismo" . 

•• L Mntainc, L'ittml#nit m.r.mll~ .. . L~'l conclusiones de ~:a autor.a. oo obslanlc, se OOs:tn a. un 
estudio pata loda b Europa modcrm, a mpo y ciudad, entre los sigl~ XVI y XVID. 
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